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exhortación aPostólica Postsinodal

christus vivit

a Los jóvenes y a todo
eL pueBLo de dios

El Vaticano publicó el martes 2 de abril la Exhortación Apostólica 
Postsinodal Christus vivit (Cristo vive), firmada por el Papa Francisco 
en Loreto, en el Santuario Mariano de la Santa Casa, el 25 de marzo 

de 2019 en la Solemnidad de la Anunciación del Señor.

El documento es el cuarto de esta índole escrito durante su pontificado, 
y es fruto directo del Sínodo de los Jóvenes, celebrado en Roma 

durante el mes de octubre de 2018.

Ya en el prólogo el Santo Padre explicita que la carta, 
que consta de 299 puntos, va dirigida a todos, tanto a los jóvenes 

como a todo el Pueblo de Dios.

Transcribimos a continuación el prólogo y una selección 
de los puntos que contienen las ideas centrales 

de la exhortación1.

Prólogo

1. Vive Cristo, esperanza nuestra, y Él es la más hermosa juventud de 
este mundo. Todo lo que Él toca se vuelve joven, se hace nuevo, se 
llena de vida. Entonces, las primeras palabras que quiero dirigir a 
cada uno de los jóvenes cristianos son: ¡Él vive y te quiere vivo!

2. Él está en ti, Él está contigo y nunca se va. Por más que te alejes, allí está 
el Resucitado, llamándote y esperándote para volver a empezar. Cuando 
te sientas avejentado por la tristeza, los rencores, los miedos, las dudas o 
los fracasos, Él estará allí para devolverte la fuerza y la esperanza.

1 Los párrafos presentados corresponden a una selección de ciertos puntos de la exhortación apostólica, y para 
efectos de agilizar la lectura fueron omitidas las referencias. Tanto el texto completo del documento como las 
citas a pie de página pueden encontrarse en www.humanitas.cl.
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3. A todos los jóvenes cristianos les escribo con ca-
riño esta Exhortación apostólica, es decir, una carta 
que recuerda algunas convicciones de nuestra fe y 
que al mismo tiempo alienta a crecer en la santidad 
y en el compromiso con la propia vocación. Pero 
puesto que es un hito dentro de un camino sinodal, 
me dirijo al mismo tiempo a todo el Pueblo de Dios, 
a sus pastores y a sus fieles, porque la reflexión so-
bre los jóvenes y para los jóvenes nos convoca y nos 
estimula a todos. Por consiguiente, en algunos pá-
rrafos hablaré directamente a los jóvenes y en otros 

ofreceré planteamientos más generales para el discernimiento eclesial.

4. Me he dejado inspirar por la riqueza de las reflexiones y diálogos del 
Sínodo del año pasado. No podré recoger aquí todos los aportes que 
ustedes podrán leer en el Documento final, pero he tratado de asumir 
en la redacción de esta carta las propuestas que me parecieron más sig-
nificativas. De ese modo, mi palabra estará cargada de miles de voces de 
creyentes de todo el mundo que hicieron llegar sus opiniones al Sínodo. 
Aun los jóvenes no creyentes, que quisieron participar con sus reflexiones, 
han propuesto cuestiones que me plantearon nuevas preguntas.

En el Nuevo Testamento

13. Jesús, el eternamente joven, quiere regalarnos un corazón siempre jo-
ven. La Palabra de Dios nos pide: «Eliminen la levadura vieja para ser masa 
joven» (1 Co 5,7). Al mismo tiempo nos invita a despojarnos del «hombre 
viejo» para revestirnos del hombre «joven» (cf. Col 3,9.10). Y cuando explica 
lo que es revestirse de esa juventud «que se va renovando» (v. 10) dice que 
es tener «entrañas de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, 
paciencia, soportándose unos a otros y perdonándose mutuamente si alguno 
tiene queja contra otro» (Col 3,12-13). Esto significa que la verdadera juven-
tud es tener un corazón capaz de amar. En cambio, lo que avejenta el alma 
es todo lo que nos separa de los demás. Por eso concluye: «Por encima de 
todo esto, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección» (Col 3,14).

Una Iglesia que se deja renovar

37. La Iglesia de Cristo siempre puede caer en la tentación de perder el 
entusiasmo porque ya no escucha la llamada del Señor al riesgo de la fe, a 
darlo todo sin medir los peligros, y vuelve a buscar falsas seguridades mun-
danas. Son precisamente los jóvenes quienes pueden ayudarla a mantenerse 

Puesto que es un hito dentro 
de un camino sinodal, me 
dirijo al mismo tiempo a 
todo el Pueblo de Dios, a sus 
pastores y a sus fieles, porque 
la reflexión sobre los jóvenes y 
para los jóvenes nos convoca 
y nos estimula a todos.



H165

PA
LA

BR
A

 D
EL

 P
A

PAjoven, a no caer en la corrupción, a no quedarse, a no 
enorgullecerse, a no convertirse en secta, a ser más pobre 
y testimonial, a estar cerca de los últimos y descartados, a 
luchar por la justicia, a dejarse interpelar con humildad. 
Ellos pueden aportarle a la Iglesia la belleza de la juven-
tud cuando estimulan la capacidad «de alegrarse con lo 
que comienza, de darse sin recompensa, de renovarse y 
de partir de nuevo para nuevas conquistas».

38. Quienes ya no somos jóvenes, necesitamos oca-
siones para tener cerca la voz y el estímulo de ellos, y 
«la cercanía crea las condiciones para que la Iglesia 
sea un espacio de diálogo y testimonio de fraternidad 
que fascine». Nos hace falta crear más espacios donde 
resuene la voz de los jóvenes: «La escucha hace posible 
un intercambio de dones, en un contexto de empatía 
[…]. Al mismo tiempo, pone las condiciones para un 
anuncio del Evangelio que llegue verdaderamente al 
corazón, de modo incisivo y fecundo».

Jóvenes santos

49. El corazón de la Iglesia también está lleno de jóvenes 
santos, que entregaron su vida por Cristo, muchos de ellos 
hasta el martirio. Ellos fueron preciosos reflejos de Cristo 
joven que brillan para estimularnos y para sacarnos de 
la modorra. El Sínodo destacó que «muchos jóvenes 
santos han hecho brillar los rasgos de la edad juvenil en 
toda su belleza y en su época fueron verdaderos profetas 
de cambio; su ejemplo muestra de qué son capaces los 
jóvenes cuando se abren al encuentro con Cristo».

50. «A través de la santidad de los jóvenes la Iglesia 
puede renovar su ardor espiritual y su vigor apostó-
lico. El bálsamo de la santidad generada por la vida 
buena de tantos jóvenes puede curar las heridas de la 
Iglesia y del mundo, devolviéndonos a aquella plenitud 
del amor al que desde siempre hemos sido llamados: 
los jóvenes santos nos animan a volver a nuestro amor 
primero (cf. Ap 2,4)». Hay santos que no conocieron la 
vida adulta, y nos dejaron el testimonio de otra forma 
de vivir la juventud.

Son precisamente los jóvenes 
quienes pueden ayudar a la 
Iglesia a mantenerse joven, a 
no caer en la corrupción, a no 
quedarse, a no enorgullecerse, 
a no convertirse en secta, a 
ser más pobre y testimonial, 
a estar cerca de los últimos y 
descartados, a luchar por la 
justicia, a dejarse interpelar 
con humildad.

El bálsamo de la santidad 
generada por la vida buena 
de tantos jóvenes puede curar 
las heridas de la Iglesia y 
del mundo, devolviéndonos 
a aquella plenitud del amor 
al que desde siempre hemos 
sido llamados: los jóvenes 
santos nos animan a volver 
a nuestro amor primero.
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Recordemos al menos a algunos de los jóvenes santos, de distintos momentos de la 
historia, que vivieron la santidad cada uno a su modo.

51. En el siglo I I I, san Sebastián era un joven capitán de la guardia pretoriana. Cuentan 
que hablaba de Cristo por todas partes y trataba de convertir a sus compañeros, hasta que 
le ordenaron renunciar a su fe. Como no aceptó, lanzaron sobre él una lluvia de flechas, pero 
sobrevivió y siguió anunciando a Cristo sin miedo. Finalmente lo azotaron hasta matarlo.

52. San Francisco de Asís, siendo muy joven y lleno de sueños, escuchó el llamado 
de Jesús a ser pobre como Él y a restaurar la Iglesia con su testimonio. Renunció a todo 
con alegría y es el santo de la fraternidad universal, el hermano de todos, que alababa 
al Señor por sus creaturas. Murió en 1226.

53. Santa Juana de Arco nació en 1412. Era una joven campesina que, a pesar de 
su corta edad, luchó para defender a Francia de los invasores. Incomprendida por su 
aspecto y por su forma de vivir la fe, murió en la hoguera.

54. El beato Andrés Phû Yên era un joven vietnamita del siglo X V I I. Era catequista 
y ayudaba a los misioneros. Fue hecho prisionero por su fe, y debido a que no quiso 
renunciar a ella fue asesinado. Murió diciendo: “Jesús”.

55. En ese mismo siglo, santa Catalina Tekakwitha, una joven laica nativa de América 
del Norte, sufrió una persecución por su fe y huyó caminando más de 300 kilómetros 
a través de bosques espesos. Se consagró a Dios y murió diciendo: “¡Jesús, te amo!”.

56. Santo Domingo Savio le ofrecía a María todos sus sufrimientos. Cuando san 
Juan Bosco le enseñó que la santidad supone estar siempre alegres, abrió su corazón 

El ambiente digital

87. La web y las redes sociales han creado una nueva manera de comu-
nicarse y de vincularse, y «son una plaza en la que los jóvenes pasan mucho 
tiempo y se encuentran fácilmente, aunque el acceso no es igual para todos, 
en particular en algunas regiones del mundo. En cualquier caso, constitu-
yen una extraordinaria oportunidad de diálogo, encuentro e intercambio 
entre personas, así como de acceso a la información y al conocimiento. Por 
otro lado, el entorno digital es un contexto de participación sociopolítica 
y de ciudadanía activa, y puede facilitar la circulación de información 
independiente capaz de tutelar eficazmente a las personas más vulnerables 
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a una alegría contagiosa. Procuraba estar cerca de sus compañeros más marginados 
y enfermos. Murió en 1857 a los catorce años, diciendo: “¡Qué maravilla estoy viendo!”.

57. Santa Teresa del Niño Jesús nació en 1873. A los 15 años, atravesando muchas 
dificultades, logró ingresar a un convento carmelita. Vivió el caminito de la confianza 
total en el amor del Señor y se propuso alimentar con su oración el fuego del amor que 
mueve a la Iglesia.

58. El beato Ceferino Namuncurá era un joven argentino, hijo de un destacado 
cacique de los pueblos originarios. Llegó a ser seminarista salesiano, lleno de deseos 
de volver a su tribu para llevar a Jesucristo. Murió en 1905.

59. El beato Isidoro Bakanja era un laico del Congo que daba testimonio de su fe. Fue 
torturado durante largo tiempo por haber propuesto el cristianismo a otros jóvenes. 
Murió perdonando a su verdugo en 1909.

60. El beato Pier Giorgio Frassati, que murió en 1925, «era un joven de una alegría contagio-
sa, una alegría que superaba también tantas dificultades de su vida». Decía que él intentaba 
retribuir el amor de Jesús que recibía en la comunión, visitando y ayudando a los pobres.

61. El beato Marcel Callo era un joven francés que murió en 1945. En Austria fue 
encerrado en un campo de concentración donde confortaba en la fe a sus compañeros 
de cautiverio, en medio de duros trabajos.

62. La joven beata Chiara Badano, que murió en 1990, «experimentó cómo el 
dolor puede ser transfigurado por el amor […]. La clave de su paz y alegría era la plena 
confianza en el Señor y la aceptación de la enfermedad como misteriosa expresión 
de su voluntad para su bien y el de los demás».
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poniendo de manifiesto las violaciones de sus derechos. En numerosos 
países, web y redes sociales representan un lugar irrenunciable para llegar 
a los jóvenes e implicarlos, incluso en iniciativas y actividades pastorales».

89. No se debería olvidar que «en el mundo digital están en juego ingentes 
intereses económicos, capaces de realizar formas de control tan sutiles como 
invasivas, creando mecanismos de manipulación de las conciencias y del 
proceso democrático. El funcionamiento de muchas plataformas a menudo 
acaba por favorecer el encuentro entre personas que piensan del mismo 
modo, obstaculizando la confrontación entre las diferencias. Estos circuitos 
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cerrados facilitan la difusión de informaciones y no-
ticias falsas, fomentando prejuicios y odios. La proli-
feración de las fake news es expresión de una cultura 
que ha perdido el sentido de la verdad y somete los 
hechos a intereses particulares. La reputación de las 
personas está en peligro mediante juicios sumarios 
en línea. El fenómeno afecta también a la Iglesia y 
a sus pastores».

90. (…) La inmersión en el mundo virtual ha 
propiciado una especie de “migración digital”, es 
decir, un distanciamiento de la familia, de los valores 
culturales y religiosos, que lleva a muchas personas 
a un mundo de soledad y de autoinvención, hasta 
experimentar así una falta de raíces aunque perma-
nezcan físicamente en el mismo lugar. La vida nueva 
y desbordante de los jóvenes, que empuja y busca 
autoafirmar la propia personalidad, se enfrenta hoy 
a un desafío nuevo: interactuar con un mundo real y 
virtual en el que se adentran solos como en un con-
tinente global desconocido. Los jóvenes de hoy son 

los primeros en hacer esta síntesis entre lo personal, lo propio de cada 
cultura, y lo global. Pero esto requiere que logren pasar del contacto 
virtual a una buena y sana comunicación.

Los migrantes como paradigma de nuestro tiempo

91. ¿Cómo no recordar a tantos jóvenes afectados por las migraciones? 
Los fenómenos migratorios «no representan una emergencia transitoria, 
sino que son estructurales. Las migraciones pueden tener lugar dentro del 
mismo país o bien entre países distintos. La preocupación de la Iglesia 
atañe en particular a aquellos que huyen de la guerra, de la violencia, de 
la persecución política o religiosa, de los desastres naturales —debidos 
entre otras cosas a los cambios climáticos— y de la pobreza extrema: 
muchos de ellos son jóvenes. En general, buscan oportunidades para 
ellos y para sus familias. Sueñan con un futuro mejor y desean crear las 
condiciones para que se haga realidad». Los migrantes «nos recuerdan 
la condición originaria de la fe, o sea, la de ser “forasteros y peregrinos 
en la tierra” (Hb 11,13)».

92. Otros migrantes son «atraídos por la cultura occidental, a veces 
con expectativas poco realistas que los exponen a grandes desilusiones. 

La vida nueva y desbordante 
de los jóvenes, que empuja y 
busca autoafirmar la propia 
personalidad, se enfrenta hoy 
a un desafío nuevo: interac-
tuar con un mundo real y 
virtual en el que se adentran 
solos como en un continente 
global desconocido. Los jó-
venes de hoy son los primeros 
en hacer esta síntesis entre lo 
personal, lo propio de cada 
cultura, y lo global. Pero esto 
requiere que logren pasar del 
contacto virtual a una buena 
y sana comunicación.
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Traficantes sin escrúpulos, a menudo vinculados a los carteles de la 
droga y de las armas, explotan la situación de debilidad de los inmi-
grantes, que a lo largo de su viaje con demasiada frecuencia experi-
mentan la violencia, la trata de personas, el abuso psicológico y físico, y 
sufrimientos indescriptibles. Cabe señalar la especial vulnerabilidad de 
los inmigrantes menores no acompañados, y la situación de quienes se 
ven obligados a pasar muchos años en los campos de refugiados o que 
permanecen bloqueados durante largo tiempo en los países de tránsito, 
sin poder continuar sus estudios ni desarrollar sus talentos. En algunos 
países de llegada, los fenómenos migratorios suscitan alarma y miedo, 
a menudo fomentados y explotados con f ines políticos. Se difunde así 
una mentalidad xenófoba, de gente cerrada y replegada sobre sí misma, 
ante la que hay que reaccionar con decisión».

93. «Los jóvenes que emigran tienen que separarse 
de su propio contexto de origen y con frecuencia 
viven un desarraigo cultural y religioso. La fractura 
también concierne a las comunidades de origen, que 
pierden a los elementos más vigorosos y emprende-
dores, y a las familias, en particular cuando emigra 
uno de los padres o ambos, dejando a los hijos en el 
país de origen. La Iglesia tiene un papel importante 
como referencia para los jóvenes de estas familias 
rotas. Sin embargo, las historias de los migrantes 
también son historias de encuentro entre personas y 
entre culturas: para las comunidades y las sociedades a las que llegan son 
una oportunidad de enriquecimiento y de desarrollo humano integral 
de todos. Las iniciativas de acogida que hacen referencia a la Iglesia 
tienen un rol importante desde este punto de vista, y pueden revitalizar 
a las comunidades capaces de realizarlas».

Poner fin a todo tipo de abusos

95. En los últimos tiempos se nos ha reclamado con fuerza que escu-
chemos el grito de las víctimas de los distintos tipos de abuso que han 
llevado a cabo algunos obispos, sacerdotes, religiosos y laicos. Estos pe-
cados provocan en sus víctimas «sufrimientos que pueden llegar a durar 
toda la vida y a los que ningún arrepentimiento puede poner remedio. 
Este fenómeno está muy difundido en la sociedad y afecta también a la 
Iglesia y representa un serio obstáculo para su misión».

Las historias de los migran-
tes también son historias de 
encuentro entre personas 
y entre culturas: para las 
comunidades y las socie-
dades a las que llegan son 
una oportunidad de enri-
quecimiento y de desarrollo 
humano integral de todos.
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96. Es verdad que «la plaga de los abusos sexuales a menores es por 
desgracia un fenómeno históricamente difuso en todas las culturas y so-
ciedades», especialmente en el seno de las propias familias y en diversas 
instituciones, cuya extensión se evidenció sobre todo «gracias a un cambio 
de sensibilidad de la opinión pública». Pero «la universalidad de esta plaga, 
a la vez que confirma su gravedad en nuestras sociedades, no disminuye 
su monstruosidad dentro de la Iglesia» y «en la justificada rabia de la 
gente, la Iglesia ve el reflejo de la ira de Dios, traicionado y abofeteado».

97. «El Sínodo renueva su f irme compromiso en la adopción de me-
didas rigurosas de prevención que impidan que se repitan, a partir de 
la selección y de la formación de aquellos a quienes se encomendarán 
tareas de responsabilidad y educativas». Al mismo tiempo, ya no hay 
que abandonar la decisión de aplicar las «acciones y sanciones tan 
necesarias». Y todo esto con la gracia de Cristo. No hay vuelta atrás.

98. «Existen diversos tipos de abuso: de poder, económico, de conciencia, 
sexual. Es evidente la necesidad de desarraigar las formas de ejercicio de la 
autoridad en las que se injertan y de contrarrestar la falta de responsabilidad 
y transparencia con la que se gestionan muchos de los casos. El deseo de 
dominio, la falta de diálogo y de transparencia, las formas de doble vida, 
el vacío espiritual, así como las fragilidades psicológicas son el terreno en el 
que prospera la corrupción». El clericalismo es una permanente tentación 
de los sacerdotes, que interpretan «el ministerio recibido como un poder 
que hay que ejercer más que como un servicio gratuito y generoso que ofre-
cer; y esto nos lleva a creer que pertenecemos a un grupo que tiene todas 
las respuestas y no necesita ya escuchar ni aprender nada». Sin dudas un 
espíritu clericalista expone a las personas consagradas a perder el respeto 
por el valor sagrado e inalienable de cada persona y de su libertad.

99. Junto con los Padres sinodales, quiero expresar con cariño y recono-
cimiento mi «gratitud hacia quienes han tenido la valentía de denunciar el 
mal sufrido: ayudan a la Iglesia a tomar conciencia de lo sucedido y de la 
necesidad de reaccionar con decisión». Pero también merece un especial 
reconocimiento «el empeño sincero de innumerables laicos, sacerdotes, 
consagrados y obispos que cada día se entregan con honestidad y dedi-
cación al servicio de los jóvenes. Su obra es un gran bosque que crece sin 
hacer ruido. También muchos de los jóvenes presentes en el Sínodo han 
manifestado gratitud por aquellos que los acompañaron y han resaltado 
la gran necesidad de figuras de referencia».

100. Gracias a Dios los sacerdotes que cayeron en estos horribles crímenes 
no son la mayoría, que sostiene un ministerio fiel y generoso. A los jóvenes 
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les pido que se dejen estimular por esta mayoría. En todo caso, cuando vean 
un sacerdote en riesgo, porque ha perdido el gozo de su ministerio, porque 
busca compensaciones afectivas o está equivocando el rumbo, atrévanse a 
recordarle su compromiso con Dios y con su pueblo, anúncienle ustedes el 
Evangelio y aliéntenlo a mantenerse en la buena senda. Así ustedes presta-
rán una invalorable ayuda en algo fundamental: la prevención que permita 
evitar que se repitan estas atrocidades. Esta nube negra se convierte también 
en un desafío para los jóvenes que aman a Jesucristo y a su Iglesia, porque 
pueden aportar mucho en esta herida si ponen en juego su capacidad de 
renovar, de reclamar, de exigir coherencia y testimonio, de volver a soñar 
y de reinventar.

101. No es este el único pecado de los miembros de la Iglesia, cuya 
historia tiene muchas sombras. Nuestros pecados están a la vista de 
todos; se reflejan sin piedad en las arrugas del rostro milenario de 
nuestra Madre y Maestra. Porque ella camina desde hace dos mil años, 
compartiendo «los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias 
de los hombres». Y camina como es, sin hacerse cirugías estéticas. No 
teme mostrar los pecados de sus miembros, que a veces algunos de ellos 
intentan disimular, ante la luz ardiente de la Palabra del Evangelio 
que limpia y purifica. Tampoco deja de recitar cada día, avergonzada: 
«Piedad de mí, Señor, por tu bondad. […] Tengo siempre presente mi 
pecado» (Sal 51,3.5). Pero recordemos que no se abandona a la Madre 
cuando está herida, sino que se la acompaña para que saque de ella toda 
su fortaleza y su capacidad de comenzar siempre de nuevo.

102. En medio de este drama que justamente nos 
duele en el alma, «Jesús Nuestro Señor, que nunca 
abandona a su Iglesia, le da la fuerza y los instru-
mentos para un nuevo camino». Así, este momento 
oscuro, «con la valiosa ayuda de los jóvenes, puede 
ser realmente una oportunidad para una reforma de 
carácter histórico», para abrirse a un nuevo Pentecos-
tés y empezar una etapa de purificación y de cambio 
que otorgue a la Iglesia una renovada juventud. Pero 
los jóvenes podrán ayudar mucho más si se sienten 
de corazón parte del «santo y paciente Pueblo fiel de 
Dios, sostenido y vivificado por el Espíritu Santo», 
porque «será justamente este santo Pueblo de Dios 
el que nos libre de la plaga del clericalismo, que es el 
terreno fértil para todas estas abominaciones».

Los jóvenes podrán ayudar 
mucho más si se sienten de 
corazón parte del «santo 
y paciente Pueblo fiel de 
Dios, sostenido y vivifica-
do por el Espíritu Santo», 
porque «será justamente 
este santo Pueblo de Dios 
el que nos libre de la plaga 
del clericalismo, que es el 
terreno fértil para todas 
estas abominaciones».
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CAPÍTULO CUARTO: 
EL GRAN ANUNCIO PARA TODOS LOS JÓVENES

1. Dios es Amor
Dios te ama:

112. Ante todo quiero decirle a cada uno la primera verdad: “Dios te ama”. Si ya lo 
escuchaste no importa, te lo quiero recordar: Dios te ama. Nunca lo dudes, más allá 
de lo que te suceda en la vida. En cualquier circunstancia, eres infinitamente amado.

A Dios le importas:

115. Para Él realmente eres valioso, no eres insignificante, le importas, porque eres 
obra de sus manos. Por eso te presta atención y te recuerda con cariño.

El Amor de Dios se escribe con mayúscula:

116. Es un amor «que no aplasta, que no margina, que no se calla, un amor que no 
humilla ni avasalla. Es el amor del Señor, un amor de todos los días, discreto y respe-
tuoso, amor de libertad y para la libertad, amor que cura y que levanta. Es el amor del 
Señor que sabe más de levantadas que de caídas, de reconciliación que de prohibición, 
de dar nueva oportunidad que de condenar, de futuro que de pasado.

Todo es para Bien:

117. Cuando te pide algo o cuando sencillamente permite esos desafíos que te presen-
ta la vida, espera que le des un espacio para poder sacarte adelante, para promoverte, 
para madurarte. No le molesta que le expreses tus cuestionamientos, lo que le preocupa 
es que no le hables, que no te abras con sinceridad al diálogo con Él.

2. Cristo te salva
Dios ha dado su vida por ti en la Cruz:

118. La segunda verdad es que Cristo, por amor, se entregó hasta el final para 
salvarte. Sus brazos abiertos en la Cruz son el signo más precioso de un amigo capaz 
de llegar hasta el extremo: «Él, que amó a los suyos que estaban en el mundo, los 
amó hasta el fin» (Jn 13,1).
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119. Ese Cristo que nos salvó en la Cruz de nuestros pecados, con ese mismo poder 
de su entrega total sigue salvándonos y rescatándonos hoy (…) Y si pecas y te alejas, Él 
vuelve a levantarte con el poder de su Cruz.

El amor de Dios está por encima de tus pecados:

120. El amor del Señor es más grande que todas nuestras contradicciones, que todas nues-
tras fragilidades y que todas nuestras pequeñeces. Pero es precisamente a través de nuestras 
contradicciones, fragilidades y pequeñeces como Él quiere escribir esta historia de amor.

La salvación y su perdón es un regalo que no mereces:

121. Su perdón y su salvación no son algo que hemos comprado, o que tengamos 
que adquirir con nuestras obras o con nuestros esfuerzos. Él nos perdona y nos libera 
gratis. Su entrega en la Cruz es algo tan grande que nosotros no podemos ni debemos 
pagarlo, solo tenemos que recibirlo con inmensa gratitud y con la alegría de ser tan 
amados antes de que pudiéramos imaginarlo: «Él nos amó primero» (1 Jn 4,19).

Tu vida es un tesoro, vale toda la sangre de Cristo:

122. Jóvenes amados por el Señor, ¡cuánto valen ustedes si han sido redimidos por la 
sangre preciosa de Cristo! Jóvenes queridos, ustedes «¡no tienen precio! ¡No son piezas 
de subasta! Por favor, no se dejen comprar, no se dejen seducir, no se dejen esclavizar por 
las colonizaciones ideológicas que nos meten ideas en la cabeza y al final nos volvemos 
esclavos, dependientes, fracasados en la vida. Ustedes no tienen precio: deben repetirlo 
siempre: no estoy en una subasta, no tengo precio. ¡Soy libre, soy libre! Enamórense de 
esta libertad, que es la que ofrece Jesús».

Mira al crucificado y déjate salvar por Él:

123. Mira los brazos abiertos de Cristo crucificado, déjate salvar una y otra vez. Y 
cuando te acerques a confesar tus pecados, cree firmemente en su misericordia que te 
libera de la culpa. Contempla su sangre derramada con tanto cariño y déjate purificar 
por ella. ¡Así podrás renacer, una y otra vez!
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3. Cristo Vive, ha resucitado
Cristo ha resucitado:

124. Pero hay una tercera verdad, que es inseparable de la anterior: ¡Él vive! Hay que 
volver a recordarlo con frecuencia, porque corremos el riesgo de tomar a Jesucristo 
solo como un buen ejemplo del pasado, como un recuerdo, como alguien que nos 
salvó hace dos mil años. Eso no nos serviría de nada, nos dejaría iguales, eso no nos 
liberaría. El que nos llena con su gracia, el que nos libera, el que nos transforma, el 
que nos sana y nos consuela es alguien que vive. Es Cristo resucitado, lleno de vitalidad 
sobrenatural, vestido de infinita luz. Por eso decía san Pablo: «Si Cristo no resucitó vana 
es la fe de ustedes» (1 Co 15,17).

Está presente en tu vida, camina contigo:

125. Si Él vive, entonces sí podrá estar presente en tu vida, en cada momento, para 
llenarlo de luz. Así no habrá nunca más soledad ni abandono. Aunque todos se vayan 
Él estará, tal como lo prometió: «Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del 
mundo» (Mt 28,20). Él lo llena todo con su presencia invisible, y donde vayas te estará 
esperando. Porque Él no solo vino, sino que viene y seguirá viniendo cada día para 
invitarte a caminar hacia un horizonte siempre nuevo.

El mal no tiene la última palabra, porque Cristo lo ha superado, te ha salvado:

126. Contempla a Jesús feliz, desbordante de gozo. Alégrate con tu Amigo que triunfó. 
Mataron al santo, al justo, al inocente, pero Él venció. El mal no tiene la última palabra. 
En tu vida el mal tampoco tendrá la última palabra, porque tu Amigo que te ama quiere 
triunfar en ti. Tu salvador vive.

127. Si Él vive eso es una garantía de que el bien puede hacerse camino en nuestra 
vida, y de que nuestros cansancios servirán para algo. Entonces podemos abandonar 
los lamentos y mirar para adelante, porque con Él siempre se puede. Esa es la seguridad 
que tenemos. Jesús es el eterno viviente. Aferrados a Él viviremos y atravesaremos todas 
las formas de muerte y de violencia que acechan en el camino.

El encuentro con Cristo te llevará a darlo a conocer a otros:

129. Si alcanzas a valorar con el corazón la belleza de este anuncio y te dejas 
encontrar por el Señor; si te dejas amar y salvar por Él; si entras en amistad con Él y 
empiezas a conversar con Cristo vivo sobre las cosas concretas de tu vida, esa será la 
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gran experiencia, esa será la experiencia fundamental que sostendrá tu vida cristiana. 
Esa es también la experiencia que podrás comunicar a otros jóvenes. Porque «no se 
comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro 
con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con 
ello, una orientación decisiva.

4. El Espíritu da Vida:
El protagonista es el Espíritu Santo, no tú:

130. En estas tres verdades –Dios te ama, Cristo es tu salvador, Él vive– aparece el 
Padre Dios y aparece Jesús. Donde están el Padre y Jesucristo, también está el Espíritu 
Santo. Es Él quien está detrás, es Él quien prepara y abre los corazones para que reci-
ban ese anuncio, es Él quien mantiene viva esa experiencia de salvación, es Él quien te 
ayudará a crecer en esa alegría si lo dejas actuar. El Espíritu Santo llena el corazón de 
Cristo resucitado y desde allí se derrama en tu vida como un manantial. Y cuando lo 
recibes, el Espíritu Santo te hace entrar cada vez más en el corazón de Cristo para que 
te llenes siempre más de su amor, de su luz y de su fuerza.

Acude a Él cada día y pídele que contagies el amor de Dios a tu alrededor:

131. Invoca cada día al Espíritu Santo, para que renueve constantemente en ti la 
experiencia del gran anuncio.

133. Él es el manantial de la mejor juventud.

«Enamórate y no le dejarás, no le dejes y te enamorarás»

132. ¿Buscas pasión? Como dice ese bello poema: ¡Enamórate! (o déjate enamo-
rar), porque «nada puede importar más que encontrar a Dios. Es decir, enamorarse 
de Él de una manera definitiva y absoluta. Aquello de lo que te enamoras atrapa tu 
imaginación, y acaba por ir dejando su huella en todo. Será lo que decida qué es lo 
que te saca de la cama en la mañana, qué haces con tus atardeceres, en qué empleas 
tus fines de semana, lo que lees, lo que conoces, lo que rompe tu corazón y lo que te 
sobrecoge de alegría y gratitud. ¡Enamórate! ¡Permanece en el amor! Todo será de 
otra manera». Este amor a Dios que toma con pasión toda la vida es posible gracias 
al Espíritu Santo, porque «el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
con el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rm 5,5).
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Sobre el ser misionero

175. Enamorados de Cristo, los jóvenes están lla-
mados a dar testimonio del Evangelio en todas par-
tes, con su propia vida. San Alberto Hurtado decía 
que «ser apóstoles no significa llevar una insignia en 
el ojal de la chaqueta; no significa hablar de la ver-
dad, sino vivirla, encarnarse en ella, transformarse 
en Cristo. Ser apóstol no es llevar una antorcha en la 
mano, poseer la luz, sino ser la luz [...]. El Evangelio 
[...] más que una lección es un ejemplo. El mensaje 
convertido en vida viviente».

176. El valor del testimonio no significa que se deba 
callar la palabra. ¿Por qué no hablar de Jesús, por qué 
no contarles a los demás que Él nos da fuerzas para 
vivir, que es bueno conversar con Él, que nos hace bien 
meditar sus palabras? Jóvenes, no dejen que el mundo 
los arrastre a compartir solo las cosas malas o super-
ficiales. Ustedes sean capaces de ir contracorriente y 
sepan compartir a Jesús, comuniquen la fe que Él les 
regaló. Ojalá puedan sentir en el corazón el mismo 
impulso irresistible que movía a san Pablo cuando de-
cía: «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» (1 Co 9,16).

177. «¿Adónde nos envía Jesús? No hay fronteras, 
no hay límites: nos envía a todos. El Evangelio no 
es para algunos sino para todos. No es solo para 
los que nos parecen más cercanos, más receptivos, 
más acogedores. Es para todos. No tengan miedo 
de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, hasta 
las periferias existenciales, también a quien parece 
más lejano, más indiferente. El Señor busca a todos, 
quiere que todos sientan el calor de su misericordia 
y de su amor». (…)

178. No cabe esperar que la misión sea fácil y 
cómoda. Algunos jóvenes dieron su vida con tal 
de no frenar su impulso misionero. Los Obispos de 
Corea expresaron: «Esperamos que podamos ser 
granos de trigo e instrumentos para la salvación de 
la humanidad, siguiendo el ejemplo de los mártires. 
Aunque nuestra fe es tan pequeña como una semilla 

Enamorados de Cristo, los 
jóvenes están llamados a dar 
testimonio del Evangelio en 
todas partes, con su propia 
vida. (…) Jóvenes, no dejen 
que el mundo los arrastre 
a compartir solo las cosas 
malas o super f i c ial es . 
Ustedes sean capaces de ir 
contracorriente y sepan com-
partir a Jesús, comuniquen 
la fe que Él les regaló. Ojalá 
puedan sentir en el corazón 
el mismo impulso irresisti-
ble que movía a san Pablo 
cuando decía: «¡Ay de mí si 
no anuncio el Evangelio!» 
(1 Co 9,16).
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de mostaza, Dios le dará crecimiento y la utilizará como un instrumento 
para su obra de salvación». Amigos, no esperen a mañana para cola-
borar en la transformación del mundo con su energía, su audacia y su 
creatividad. La vida de ustedes no es un “mientras tanto”. Ustedes son 
el ahora de Dios, que los quiere fecundos. Porque «es dando como se 
recibe», y la mejor manera de preparar un buen futuro es vivir bien el 
presente con entrega y generosidad.

239. Quiero recordar que no hace falta recorrer un largo camino para 
que los jóvenes sean misioneros. Aun los más débiles, limitados y heridos 
pueden serlo a su manera, porque siempre hay que permitir que el bien se 
comunique, aunque conviva con muchas fragilidades. Un joven que va a 
una peregrinación a pedirle ayuda a la Virgen, e invita a un amigo o com-
pañero para que lo acompañe, con ese simple gesto 
está realizando una valiosa acción misionera. Junto 
con la pastoral popular juvenil hay, inseparablemente, 
una misión popular, incontrolable, que rompe todos 
los esquemas eclesiásticos. Acompañémosla, alenté-
mosla, pero no pretendamos regularla demasiado.

240. Si sabemos escuchar lo que nos está diciendo el 
Espíritu, no podemos ignorar que la pastoral juvenil 
debe ser siempre una pastoral misionera. Los jóvenes 
se enriquecen mucho cuando vencen la timidez y se 
atreven a visitar hogares, y de ese modo toman con-
tacto con la vida de la gente, aprenden a mirar más 
allá de su familia y de su grupo, comienzan a entender 
la vida de una manera más amplia. Al mismo tiempo, 
su fe y su sentido de pertenencia a la Iglesia se forta-
lecen. Las misiones juveniles, que suelen organizarse 
en las vacaciones luego de un período de preparación, 
pueden provocar una renovación de la experiencia de 
fe e incluso serios planteos vocacionales.

Ambientes adecuados

216. En todas nuestras instituciones necesitamos desarrollar y potenciar 
mucho más nuestra capacidad de acogida cordial, porque muchos de los 
jóvenes que llegan lo hacen en una profunda situación de orfandad. Y no 
me refiero a determinados conflictos familiares, sino a una experiencia 
que atañe por igual a niños, jóvenes y adultos, madres, padres e hijos. 
Para tantos huérfanos y huérfanas, nuestros contemporáneos, ¿nosotros 

No podemos ignorar que la 
pastoral juvenil debe ser siem-
pre una pastoral misionera. 
Los jóvenes se enriquecen 
mucho cuando vencen la 
timidez y se atreven a visitar 
hogares, y de ese modo toman 
contacto con la vida de la gen-
te, aprenden a mirar más allá 
de su familia y de su grupo, 
comienzan a entender la vida 
de una manera más amplia. 
Al mismo tiempo, su fe y su 
sentido de pertenencia a la 
Iglesia se fortalecen.
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mismos quizás?, las comunidades como la parroquia y 
la escuela deberían ofrecer caminos de amor gratuito 
y promoción, de afirmación y crecimiento. Muchos 
jóvenes se sienten hoy hijos del fracaso, porque los sue-
ños de sus padres y abuelos se quemaron en la hoguera 
de la injusticia, de la violencia social, del sálvese quien 
pueda. ¡Cuánto desarraigo! Si los jóvenes crecieron en 
un mundo de cenizas no es fácil que puedan sostener 
el fuego de grandes ilusiones y proyectos. Si crecieron 
en un desierto vacío de sentido, ¿cómo podrán tener 
ganas de sacrificarse para sembrar? La experiencia 
de discontinuidad, de desarraigo y la caída de las 
certezas básicas, fomentada en la cultura mediática 
actual, provocan esa sensación de profunda orfan-
dad a la cual debemos responder creando espacios 
fraternos y atractivos donde se viva con un sentido.

217. Crear “hogar” en definitiva «es crear familia; 
es aprender a sentirse unidos a los otros más allá de 
vínculos utilitarios o funcionales, unidos de tal mane-
ra que sintamos la vida un poco más humana. Crear 
hogares, “casas de comunión”, es permitir que la pro-
fecía tome cuerpo y haga nuestras horas y días menos 

inhóspitos, menos indiferentes y anónimos. Es tejer lazos que se construyen 
con gestos sencillos, cotidianos y que todos podemos realizar. Un hogar, 
y lo sabemos todos muy bien, necesita de la colaboración de todos. Nadie 
puede ser indiferente o ajeno, ya que cada uno es piedra necesaria en su 
construcción. Y eso implica pedirle al Señor que nos regale la gracia de 
aprender a tenernos paciencia, de aprender a perdonarse; aprender todos 
los días a volver a empezar. Y, ¿cuántas veces perdonar o volver a empezar? 
Setenta veces siete, todas las que sean necesarias. Crear lazos fuertes exige 
de la confianza que se alimenta todos los días de la paciencia y el perdón. 
Y así se produce el milagro de experimentar que aquí se nace de nuevo, 
aquí todos nacemos de nuevo porque sentimos actuante la caricia de Dios 
que nos posibilita soñar el mundo más humano y, por tanto, más divino».

La Pastoral de las instituciones educativas

222. La escuela católica sigue siendo esencial como espacio de evange-
lización de los jóvenes. Es importante tener en cuenta algunos criterios 
inspiradores señalados en Veritatis gaudium en vista a una renovación y 

Si los jóvenes crecieron en 
un mundo de cenizas no es 
fácil que puedan sostener el 
fuego de grandes ilusiones 
y proyectos. Si crecieron en 
un desierto vacío de sentido, 
¿cómo podrán tener ganas de 
sacrificarse para sembrar? 
La experiencia de disconti-
nuidad, de desarraigo y la 
caída de las certezas bási-
cas, fomentada en la cultura 
mediática actual, provocan 
esa sensación de profunda 
orfandad a la cual debemos 
responder creando espacios 
fraternos y atractivos donde 
se viva con un sentido.
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relanzamiento de las escuelas y universidades “en 
salida” misionera, tales como: la experiencia del 
kerygma, el diálogo a todos los niveles, la interdisci-
plinariedad y la transdisciplinariedad, el fomento 
de la cultura del encuentro, la urgente necesidad de 
“crear redes” y la opción por los últimos, por aque-
llos que la sociedad descarta y desecha. También la 
capacidad de integrar los saberes de la cabeza, el 
corazón y las manos.

223. Por otra parte, no podemos separar la forma-
ción espiritual de la formación cultural. La Iglesia 
siempre quiso desarrollar para los jóvenes espacios 
para la mejor cultura. No debe renunciar a hacerlo porque los jóvenes 
tienen derecho a ella. «(…) Esta es su gran tarea: responder a los estribillos 
paralizantes del consumismo cultural con opciones dinámicas y fuertes, 
con la investigación, el conocimiento y el compartir».

El amor y la familia

259. Los jóvenes sienten con fuerza el llamado al amor, y sueñan encon-
trar la persona adecuada con quien formar una familia y construir una 
vida juntos. Sin duda es una vocación que Dios mismo propone a través 
de los sentimientos, los deseos, los sueños. Sobre este tema me detuve 
ampliamente en la Exhortación Amoris laetitia e invito a todos los jóvenes 
a leer especialmente los capítulos 4 y 5.

261. En este contexto, recuerdo que Dios nos creó sexuados. Él mismo 
«creó la sexualidad, que es un regalo maravilloso para sus creaturas». 
Dentro de la vocación al matrimonio hay que reconocer y agradecer 
que «la sexualidad, el sexo, son un don de Dios. Nada de tabúes. Son un 
don de Dios, un don que el Señor nos da. Tienen dos propósitos: amar-
se y generar vida. Es una pasión, es el amor apasionado. El verdadero 
amor es apasionado. El amor entre un hombre y una mujer, cuando es 
apasionado, te lleva a dar la vida para siempre. Siempre. Y a darla con 
cuerpo y alma».

262. El Sínodo resaltó que «la familia sigue siendo el principal punto 
de referencia para los jóvenes. Los hijos aprecian el amor y el cuidado de 
los padres, dan importancia a los vínculos familiares y esperan lograr a 
su vez formar una familia. (…) Los abuelos con frecuencia son una ayuda 
decisiva en el afecto y la educación religiosa: con su sabiduría son un 
eslabón decisivo en la relación entre generaciones».

No podemos separar la 
formación espiritual de la 
formación cultural. La Igle-
sia siempre quiso desarrollar 
para los jóvenes espacios 
para la mejor cultura. No 
debe renunciar a hacerlo 
porque los jóvenes tienen 
derecho a ella.
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263. Es verdad que estas dificultades que sufren 
en su familia de origen llevan a muchos jóvenes a 
preguntarse si vale la pena formar una nueva fami-
lia, ser fieles, ser generosos. Quiero decirles que sí, 
que vale la pena apostar por la familia y que en ella 
encontrarán los mejores estímulos para madurar y 
las más bellas alegrías para compartir. No dejen que 
les roben el amor en serio. No dejen que los enga-
ñen esos que les proponen una vida de desenfreno 
individualista que finalmente lleva al aislamiento y 
a la peor soledad.

264. Hoy reina una cultura de lo provisorio que 
es una ilusión. Creer que nada puede ser definitivo es un engaño y una 
mentira. Muchas veces «hay quien dice que hoy el matrimonio está 
“pasado de moda” [...]. En la cultura de lo provisional, de lo relativo, 
muchos predican que lo importante es “disfrutar” el momento, que no 
vale la pena comprometerse para toda la vida, hacer opciones defini-
tivas […]. Yo, en cambio, les pido que sean revolucionarios, les pido 
que vayan contracorriente; sí, en esto les pido que se rebelen contra 
esta cultura de lo provisional, que, en el fondo, cree que ustedes no son 
capaces de asumir responsabilidades, cree que ustedes no son capaces 
de amar verdaderamente». Yo sí tengo confianza en ustedes, y por eso 
los aliento a optar por el matrimonio.

El discernimiento

278. Sobre el discernimiento en general ya me detuve en la Exhor-
tación apostólica Gaudete et exsultate. Permítanme retomar algunas de 
esas reflexiones aplicándolas al discernimiento de la propia vocación 
en el mundo.

279. Recuerdo que todos, pero «especialmente los jóvenes, están ex-
puestos a un zapping constante. Es posible navegar en dos o tres pantallas 
simultáneamente e interactuar al mismo tiempo en diferentes escenarios 
virtuales. Sin la sabiduría del discernimiento podemos convertirnos fácil-
mente en marionetas a merced de las tendencias del momento». Y «esto 
resulta especialmente importante cuando aparece una novedad en la propia 
vida, y entonces hay que discernir si es el vino nuevo que viene de Dios o 
es una novedad engañosa del espíritu del mundo o del espíritu del diablo».

280. Este discernimiento, «aunque incluya la razón y la prudencia, 
las supera, porque se trata de entrever el misterio del proyecto único e 

Les pido que se rebelen contra 
esta cultura de lo provisional, 
que, en el fondo, cree que 
ustedes no son capaces de 
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ustedes, y por eso los aliento 
a optar por el matrimonio.
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irrepetible que Dios tiene para cada uno […]. Está 
en juego el sentido de mi vida ante el Padre que 
me conoce y me ama, el verdadero para qué de mi 
existencia que nadie conoce mejor que Él».

281. En este marco se sitúa la formación de la 
conciencia, que permite que el discernimiento 
crezca en hondura y en f idelidad a Dios: «Formar 
la conciencia es camino de toda una vida, en el 
que se aprende a nutrir los sentimientos propios 
de Jesucristo, asumiendo los criterios de sus de-
cisiones y las intenciones de su manera de obrar 
(cf. Flp 2,5)».

282. Esta formación implica dejarse transformar 
por Cristo y al mismo tiempo «una práctica habi-
tual del bien, valorada en el examen de conciencia: 
un ejercicio en el que no se trata solo de identificar los pecados, sino 
también de reconocer la obra de Dios en la propia experiencia coti-
diana, en los acontecimientos de la historia y de las culturas de las que 
formamos parte, en el testimonio de tantos hombres y mujeres que nos 
han precedido o que nos acompañan con su sabiduría. Todo ello ayuda 
a crecer en la virtud de la prudencia, articulando la orientación global 
de la existencia con elecciones concretas, con la conciencia serena de 
los propios dones y límites».

Escucha y acompañamiento

291. Hay sacerdotes, religiosos, religiosas, laicos, profesionales, e incluso 
jóvenes capacitados, que pueden acompañar a los jóvenes en su discerni-
miento vocacional. Cuando nos toca ayudar a otro a discernir el camino de 
su vida, lo primero es escuchar. Y esta escucha supone tres sensibilidades o 
atenciones distintas y complementarias:

292. La primera sensibilidad o atención es a la persona. Se trata de es-
cuchar al otro que se nos está dando él mismo en sus palabras. El signo de 
esta escucha es el tiempo que le dedico al otro. No es cuestión de cantidad, 
sino de que el otro sienta que mi tiempo es suyo: el que él necesita para 
expresarme lo que quiera. (…)

293. La segunda sensibilidad o atención es discernidora. Se trata 
de pescar el punto justo en el que se discierne la gracia o la tentación. 
Porque a veces las cosas que se nos cruzan por la imaginación son solo 

Todos, pero «especialmente 
los jóvenes, están expuestos a 
un ‘zapping’ constante. Es 
posible navegar en dos o tres 
pantallas simultáneamente e 
interactuar al mismo tiem-
po en diferentes escenarios 
virtuales. Sin la sabiduría 
del discernimiento podemos 
convertirnos fácilmente en 
marionetas a merced de las 
tendencias del momento».
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tentaciones que nos apartan de nuestro verdadero 
camino. Aquí necesito preguntarme qué me está 
diciendo exactamente esa persona, qué me quiere 
decir, qué desea que comprenda de lo que le pasa. 
(…) Hay que tener la valentía, el cariño y la delica-
deza necesarios para ayudar al otro a reconocer la 
verdad y los engaños o excusas.

294. La tercera sensibilidad o atención se inclina a 
escuchar los impulsos que el otro experimenta “hacia 
adelante”. Es la escucha profunda de “hacia dónde 
quiere ir verdaderamente el otro”. Más allá de lo 

que siente y piensa en el presente y de lo que ha hecho en el pasado, la 
atención se orienta hacia lo que quisiera ser. 

295. Entonces sí el discernimiento se convierte en un instrumento de 
lucha para seguir mejor al Señor. De ese modo, el deseo de reconocer la 
propia vocación adquiere una intensidad suprema, una calidad diferente y 
un nivel superior, que responde mucho mejor a la dignidad de la propia vida. 
Porque en definitiva un buen discernimiento es un camino de libertad que 
hace aflorar eso único de cada persona, eso que es tan suyo, tan personal, 
que solo Dios lo conoce. Los otros no pueden ni comprender plenamente 
ni prever desde afuera cómo se desarrollará.

297. Ya que «el tiempo es superior al espacio», hay que suscitar y acompañar 

Un buen discernimiento es 
un camino de libertad que 
hace aflorar eso único de 
cada persona, eso que es tan 
suyo, tan personal, que solo 
Dios lo conoce. Los otros no 
pueden ni comprender plena-
mente ni prever desde afuera 
cómo se desarrollará.
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procesos, no imponer trayectos. Y son procesos de 
personas que siempre son únicas y libres. (…)

298. Pero para acompañar a otros en este camino, 
primero necesitas tener el hábito de recorrerlo tú 
mismo. María lo hizo, afrontando sus preguntas y 
sus propias dificultades cuando era muy joven. Que 
ella renueve tu juventud con la fuerza de su plegaria 
y te acompañe siempre con su presencia de Madre.

* * *

Y al final... un deseo

299. Queridos jóvenes, seré feliz viéndolos co-
rrer más rápido que los lentos y temerosos. Corran 
«atraídos por ese Rostro tan amado, que adoramos 
en la Sagrada Eucaristía y reconocemos en la carne 
del hermano sufriente. El Espíritu Santo los empuje 
en esta carrera hacia adelante. La Iglesia necesita su 
entusiasmo, sus intuiciones, su fe. ¡Nos hacen falta! 
Y cuando lleguen donde nosotros todavía no hemos 
llegado, tengan paciencia para esperarnos»[164].

Francisco 

Queridos jóvenes, seré fe-
liz viéndolos correr más 
rápido que los lentos y te-
merosos. Corran «atraídos 
por ese Rostro tan amado, 
que adoramos en la Sagrada 
Eucaristía y reconocemos 
en la carne del hermano 
sufriente. El Espíritu Santo 
los empuje en esta carrera 
hacia adelante. La Iglesia 
necesita su entusiasmo, sus 
intuiciones, su fe. ¡Nos hacen 
falta! Y cuando lleguen don-
de nosotros todavía no hemos 
llegado, tengan paciencia 
para esperarnos».




